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                            PRÓLOGO DEL AUTOR

          No puedo recordar cuando comenzó la  inquietud que me llevara a escribir esta historia. Pienso y pienso y remontándome  en el tiempo, descubro que prácticamente desde que tengo uso de razón convivo con este personaje que cohabita en mí. Entre el final de mi niñez y los primeros tiempos de mi adolescencia, me crucé por primera vez con la partida de nacimiento de mi padre y en ésta tropecé con el nombre de mi bisabuelo, Pompeo. Fue en ese preciso momento cuando se encendió en mí la llama de la curiosidad, se me manifestó una súbita vocación, que con el tiempo se convirtió en un “don” que yo atribuyo a la perseverancia, dentro del campo de la investigación.

          En “mi tiempo”, como diría mi padre, no existía “la Internet”, tampoco en ésta Córdoba de la Vieja Andalucía, existían archivos y bibliotecas de importancia, con la sola excepción de la Biblioteca Mayor de la Universidad Nacional de Córdoba, donde cobijado por sus gruesas paredes, pasé un buen tramo de mi adolescencia, escarbando y buscando. Encontré la apunta del ovillo de muchas cosas, pero mis enmarañados objetivos siempre fueron demasiado específicos, sólo podría saciar mis interrogantes, evocando a la tradición oral. 

          Era muy chico cuando comencé a atormentar a mi padre y sus hermanos con mis “insaciables ansias de conocimientos”, la mayoría de las veces no recibía respuestas palpables, simplemente por que no se conocían, sólo podían repetir lo que aún recordaban. Haciendo un gran esfuerzo mi padre trataba de evocar al suyo, mis oídos registraron cada palabra. Asombrosas historias se habían trasmitido a través de varias generaciones. Encuentro a la bendita tradición, como herramienta invaluable a la hora de recuperar un pedacito de la historia. 

          Mi padre fue un romántico que podía hablar con maestría de cualquier disciplina, era dueño de una cultura general sorprendente y de una “magia” maravillosa a la hora de las narraciones, sus doce hijos lo escuchábamos extasiados, era ese momentito diario al final del día, previo a la oración en familia, cuando lo rodeábamos para escucharlo, en esos instantes mi alma se  transportaba al Lombardo Véneto de hace doscientos años, en un celoso ritual cerraba los ojos y lo escuchaba con frondosa imaginación, comencé a percibir distintas voces, olores y paisajes. Y así poco a poco, de fantasía a realidad, de cuento a historia, de narración a fábula, de tradición a leyenda, comenzó mi sueño.

          Le preguntábamos sobre el origen de nuestro apellido, al contestarnos papá nos hablaba de un viejo militar, el Cónsul Romano Lucio Cornelio Cinna quien fundó cerca de Milán, en la provincia de Cremona, un “statio militare”, él que tomando su nombre propio, con el tiempo derivó en Soncino o Sonzino. Otra teoría etimológica que él nos contaba, sería que este vocablo derivaba de So-King (rey de las Aguas) por la presencia de manantiales y pantanos en los alrededores. En ese lugar se construyó la Rocca Sforzesca, también conocida como “Castello di Soncino” o “Castro Sonzini”, célebre por que en sus mazmorras  aconteció la muerte de Ezzelino da Romano el 29 de septiembre de 1259.

          Mi padre contaba que en esa fortaleza se había establecido la rama itálica de los descendientes del Rey Matías Corvino de Hungría, los que fuera de esa localidad eran llamados los De Corvi da Sonzino o Soncini Corvini con el tiempo. Tres fueron los ramos de esta familia que abandonando sus murallas se establecieron a 35 Km. en la ciudad de Brescia, los de; Giacomo I, Domenico y Antonio II.  
          El “marchese” Vittorio Spreti, conocido historiador y genealogista italiano, “post república” hace un racconto de las “famiglie nobili e titolante viventi riconosciute dal R. govreno d´italia”, en los volúmenes de la Enciclopedia Storico-Nobiliare Italiana, del 1968 y de su autoría,  Considera que de los tres nobles ramos, solo uno, el de Antonio II sobrevive y son los actuales moradores del palacio “Soncin Rotto” de Brescia, da por extintas las rama de Doménico alrededor del 1400 y la de Giacomo, la nuestra, con Fausto a fines del siglo XVIII. Lo que no sabía el Marqués Spretti, era que en una localidad del Varesoto, quizás en la más pequeña y perdida, había “reinado” el único descendiente de este ramo, el “piccolo conte” Pompeo, hasta el año 1912. Sobreviviendo a Fausto inmortalizó su estirpe en la Argentina, amalgamándose con la de los Astudillo, antiguos patricios de viejas raigambres, emparentados con el General Octaviano Antonio José Navarro (Catamarca, 1826-1884), militar y político argentino, caudillo y gobernador federal de la provincia de Catamarca.
          Me fascinaba cuando recordaban a mi abuelo Bernardo evocando a los “Pelloli”, los nombraba henchido de orgullo, era como decir soy de la casa de los Saboya, por estas latitudes no había documentación que respaldara ese descomunal “tupé”, y como bien se sabe que el “tupé” no sale de la nada, había mucho que investigar. Cinematográfica era la historia del anillo de Hunyadi que el abuelo Bernardo le regalara a mi padre Sixto, cuando se diplomó de médico cirujano descollando por su temprana edad y con el máximo promedio. Lo habría heredado de su abuelo Pompeo, que a su vez lo había recibido de Giacomo VI, médico, tatarabuelo de mi padre, que era nieto de Lodovico  Soncini Corvini y así hasta Giacomo I, decano de este ramo que resucitara con gran descendencia a partir de Bernardo y Eumelia de Astudillo y Córdoba, nieta de la legendaria Melchora Herrera, vinculada al mayorazgo de San Sebastián de Sañogasta, dama que el padre de la genealogía Rioplatense, Carlos Calvo inmortaliza en su obra “El Nobiliario del antiguo virreynato del Río de la Plata”, primer tratado Argentino de esta índole.
           Bernardo le había manifestado a mi padre que la “alianza” había estado en la familia por más de cuatrocientos años, originaria de la Casa Real Húngara, era un anillo de sello de oro numismático macizo. Estaba coronado con un bajorrelieve que representaba el “blasón” de los De Corvi, un cuervo negro montado sobre una flecha de oro, sosteniendo con el pico una “sortija” con un diamante engarzando. Lo mirábamos extasiados, pensábamos por cuantas nobles y legendarias manos  había pasado, cuántas historias de honor, de amor y de muerte podría contarnos, lamentablemente se perdió en la Revolución del 55. Mi bisabuelo Pompeo y su hermano Ángelo, habían nacido en Milán capital de la Lombardía, en 1828 y 1824 respectivamente, hijos de un médico militar Vicentino radicado en Viena y madre de Melzo, localidad vecina a la gran urbe. Ángelo murió de 21 años en el 1845 y Pompeo huérfano de madre  desde su nacimiento, había crecido preservándose su verdadera identidad por razones políticas y de seguridad, al norte de la región, en los Pre Alpes, en una antiquísima localidad de origen romano que se llamaba Arcumeggia, no existía en ningún diccionario y nadie sabía muy bien dónde quedaba, sabíamos que por entonces pertenecía a la Provincia de Como. 

           Giacomo Sonzini el padre de Pompeo era un “vicentino” enrolado en el ejército austriaco, su mujer María, noble de Melzo, había muerto en el parto de Pompeo en Milán, el 28 de septiembre de 1828. El recién nacido con su padre militar en actividad, fue criado bajo una tutoría en la frontera del Lombardo Véneto (bajo el dominio de los austriacos desde el 1815 al 1866) con el Cantón Ticino. Los primeros tiempos del proceso de unificación de Italia corrieron entre los años 1830 y 1848 sin resultados ya que fueron aplastados por el gobierno austriaco. Estos años tuvieron una franca coincidencia con la infancia de Pompeo y hasta que éste cumpliera los 20. Inmediatamente después en el 1849 comenzó la primera guerra de la independencia italiana, luego la segunda (1859-1861) y la tercera que culminó con la Italia unida de Garibaldi en el 1866. La península estaba dividida en varios estados; el Lombardo Véneto ocupado por Austria, los Estados Pontificios, el reino del Piamonte, el reino de las Dos Sicilias y otros. El Conde Cavour (ministro del reino del Piamonte), interesó a Napoleón III (emperador francés) en la unificación de toda la península en una confederación que comenzaría con la expulsión de los austriacos del norte. Pompeo había nacido en los albores de la independencia, sería hijo del opresor, al menos su padre revistaba en sus líneas. Giacomo, súbitamente viudo y lejos de los suyos, tuvo que relegar transitoriamente la crianza de su hijo Pompeo recién nacido, emigró junto al otro hijo Ángelo de cuatro años de Milán a Viena y  sabiendo muy bien lo que hacía, ocultó a Pompeo y su verdadera identidad en “territorio ocupado” que no dejaba de ser “enemigo”, no obstante estuvo siempre presente “tras bambalinas” velando por él. No podía darse a conocer abiertamente, al principio por una cuestión de inteligencia militar, luego se complicó más cuando fue preso político, de lo que sobrevive milagrosamente. Aparece de una manera oficial entre los años 1850-1852, a través de un copioso contacto epistolar Viena-Milán, el gobierno se siente responsable y se hace cargo del asunto sin tener los suficientes conocimientos curriculares de la persona que les escribía, justamente a eso apuntaron y siguiendo las instrucciones del susodicho, que venían por escrito, primero identifican al “joven heredero” en el lugar indicado a través un “médico condotto” el Dr. Alessandro Ferrari de la localidad de Cuvio y luego iniciarían una exhaustiva investigación para dar con “el misterioso Giacomo”, Pompeo había sido marcado “con fuego” por su padre, para un reconocimiento posterior, un hecho rozante a la  barbarie pero con óptimos resultados.. El copioso expediente de la investigación realizada a mediados del siglo XIX está conservado intacto en un “Archivio di la Provincia di Milano” y cuya copia sirvió de materia prima para la narración de esta historia.

          El “calvario” de Pompeo comienza con una larga lista de situaciones de choque con la jerarquía eclesiástica local, por motivos que trataremos de vislumbrar, los presbíteros actuantes, obstaculizaron este reencuentro entre padre e hijo y también la recepción de las cartas dirigidas por “instituciones gubernamentales” al mismo Pompeo. Habían sido enviadas a través de interpósitas personas, tal como el “Comisario Distretuale di Cuvio” el cual siempre relegó la responsabilidad en el “Cura Párroco”, estos  envíos contenían además las “minutas” de las cartas de Giacomo, cuyos originales habían sido previamente; y “gracias a Dios” foliados y archivados prolijamente en el archivo provincial. Giacomo muere en Viena en el año 1852 y nombra “albacea” de su testamento a su sobrino Pietro, quien debería depositarlo en manos de su único hijo vivo Pompeo en una Italia convulsionada. Recién en el 1976 después de las guerras de la independencia, Pietro cumple con su cometido y finalmente Pompeo recién para estos tiempos, y ya con su verdadera identidad, se hace cargo de los títulos y bienes materiales de su padre Giacomo a los 50 años. 
          Pompeo que gozaba de una situación económica aceptable, ejerciendo las costumbres del  “mayorazgo”, lega la “porción” más grande de estos capitales al primogénito de sus hijos varones; Bernardo de quince años, para que dispusiera de ellos desde los 21. Asegura el futuro de sus dos hijas a través de la renta de bienes inmuebles y tierras, para Luiggi su segundo y último hijo varón, la promesa de su hermano Bernardo de compartir el patrimonio. Bernardo como otros tantos tenía sus pensamientos puestos en América y con un frondoso “tesoro” heredado de Giacomo planificó muy bien su vida. Igual que su padre tenía a los veinte años una diplomatura en “Costruzioni e Disegno Costruttivo” que perfeccionaría como voluntario en el quinto regimiento de alpines.

          Pompeo había enviudado de María Doménica Scazzini el 19 de Enero de 1881, se volvió a casar con María Doménica Allera,  una joven mujer de 30 años, solo catorce meses después, el 13 de Marzo de 1882, al poco tiempo, en Octubre de 1882, Bernardo sintió que había llegado su hora y abandonaría el hogar paterno para siempre. 

          El 1ª de Noviembre de 1882 se había formado en Milán el 5ª Reggimento Alpini (Alpines) con sus cinco batallones; los borla blanca “Val Dora” con las compañías; 32-33-34, los borla rosa  “Moncenisio”, con las compañías; 35-36-37, los borla verde “Valtellina”, con las  compañías; 44-45-46-47 y los borla azul “Alta Valtellina”, con las compañías; 48-49-50-51. Bernardo fue soldado fundador de la batería 37ª del batallón Moncenisio del 5ª Regimiento de Alpines. En Octubre del 1882, a los veinte años se había presentado al llamado de “il militare” para servir en el flamante Ejército Italiano, con su “laurea” en diseño constructivo, fue destinado para formar parte de las “tropas de la montaña”, los primeros regimientos habían sido creados para defender las fronteras montañosas del norte de Italia el 15 de Octubre de 1872. 

          Desde el Distrito Militar de Varese fue enviado directamente a la frontera con Francia, donde recientemente se había perforado el “Monte Frejus” en el paso  “Mont Cenis-Saint Gotthard” (1857-1871). Compañías Británicas habían cavado un túnel de ocho millas de largo, que unía el Piamonte con la república vecina. Defender las nuevas fronteras ahora vulneradas con éste túnel, no era un destino para cualquier peninsular, estaba reservado para los nacidos en los Alpes y sus alrededores, casualmente a los que pertenecía Arcumeggia, fueron denominados con el apodo de los “Penne Nere” (Plumas Negras), que se diferenciaban por las “nappinas” de distintos colores con las que ornamentaban sus uniformes, según el batallón al que pertenecían. 

          En este lugar el ingeniero e inventor inglés “Juan Barraclough se cayó” (1815-1902) inspirándose en las obras del Moncenisio creó el ingenioso “Cayó”, sistema del ferrocarril de la montaña que se usaría en todo el mundo. En el 1883 Bernardo ya había ascendido rápidamente a “Caporale”, jerarquía que alcanzaban los soldados con estudios superiores. Desde esa posición y con la asignación de tareas específicas, estuvo siempre en contacto con los directivos e ingenieros de la empresa inglesa “Sir John Jackson Ltd. London" la que había cavado el primer gran túnel europeo en éste lugar. Sus aptitudes personales, carisma y honestidad, amén del creciente conocimiento en los secretos del tendido de vías férreas en terrenos de diversas dificultades, como curvas pronunciadas y fuertes pendientes no les pasó inadvertidos a los directivos de la londinense empresa. 
          Había sido destinado en Octubre de 1882 por dos años en una primera instancia en éste lugar y llamado nuevamente a las armas en el 22 de Marzo de 1885, para desempeñarse en el 3ª Regimiento de Alpines en el Batallón “Val Chisone”, pero ya no estaba disponible. Con la firme intención de no volver a Arcumeggia, con su madre ya muerta y su padre recientemente casado por segunda vez, había conseguido un “jugoso contrato” con la londinense “Sir John Jackson Ltd”, dónde completó su formación, para revistar luego en su nómina Argentina como “Ingeniero en Ferrocarriles”. Había viajado con permiso del ejército otorgado el 10 de Marzo de 1885, su incursión por América sería contractual y transitoria, no obstante eso jamás regresaría. La empresa inglesa tenía importantísimos contratos en el norte de Chile y desarrollaba subcontrataciones en los territorios limítrofes con la Argentina, específicamente en Catamarca.
          El 17 de Febrero 1886 se abrió el ramal ferroviario que “The Córdoba Central Railway” había realizado entre las localidades de Recreo y Chumbicha. Un nuevo tramo hasta Catamarca, significaría la incorporación ésta ciudad a la red férrea nacional, y así vincularse por tren a la ciudad de Buenos Aires. Esta segunda obra culminaría el 26 de Junio de 1889 cuando arribó a Catamarca la primera locomotora del ferrocarril procedente de Chumbicha, en la provincia Gobernaba José Dulce. Bernardo estuvo involucrado en estas obras y en las que vendrían como Ingeniero en Jefe, representando a “Sir John Jackson Ltda.” y a otras empresas asociadas. En la negociación por la expropiación de terrenos privados que resultaran en la proyección de las vías en su recorrido por el Valle de San Fernando, conoció entre otros a Miguel Jerónimo Astudillo Botter y a su mujer Encarnación Córdova Herrera, aristócratas y terratenientes, por un lado invadidos y por otro, muy beneficiados por el ferrocarril. Por el trato directo con estos Señores y con  la asidua concurrencia a sus domicilios, Bernardo se hizo conocer rápidamente por las damas catamarqueñas, las que se referían a él como “El buen mozo de los Jackson”. Astudillo tenía cuatro hijas y dos hijos; Victoria, Thadea, María, Gregorio, Agustín, Efigenia y Eumelia la más joven. Bernardo y Eumelia se enamoraron apasionadamente, relación que terminó en casamiento el primero de agosto de 1896, en una boda doble de dos hermanas, Efigenia de los Ángeles se casó el mismo día con  Florentino Sigifredo Vera.
          En el 1885, año en el que Bernardo viajó a la Argentina, Chumbicha fue fundada oficialmente (refundada) por el Gobernador Joaquín Acuña Molina, cuando se trazó el ramal del Ferrocarril Noroeste Argentino, paralelo a la actual ruta nacional nº 38 según el plan del Presidente Julio Argentino Roca. Este medio de transporte trajo el progreso y cambió la dinámica y el paisaje del lugar, con sus vías férreas y pequeñas estaciones. Fue el punto de bifurcación de otro importante ramal que iba a San Miguel de Tucumán, sorteando por el sur la sierra de Ancasti paralelo a la ruta nacional nº 60 y la ruta nacional nº 157. Tiene dos estaciones separadas por unos 800 metros entre ambas. La ubicada al norte pertenece a la línea A del antiguo Central Córdoba y la ubicada al sur era el punto final de la línea CC que partía desde Recreo.
          Chumbicha era el nombre del hermano de “Juan Calchaquí”, que vivía en un pueblo donde hoy está ésta localidad. Muchas son las posibles etimologías que dan los diversos filólogos. Pedro Bazán la deriva de “Chumpi” que es “Colorado" y de “Ichu” que es “Pasto” o sea “Pasto Colorado”. Para Lafone Quevedo y Villafuerte “Chumpi” es “Soga” y “Cha” es partícula que indica “Ceñidero”, con lo que podemos pensar que sea “Atar con sogas” o “Ceñir con sogas”. Dicen que Chumbicha “ceñía” el Valle Calchaquí para que no llegaran ni salieran los enemigos por la Quebrada de la Cébila. Pertenece al Departamento Capayán, casi en límite con La Rioja.
          Años después, su hermano Luigi de 21 años, al ser exceptuado del servicio militar no pierde tiempo y pretende reunirse cuanto antes con Bernardo en la Argentina, para efectivizar la promesa de una sociedad, pero pierde la vida no bien arriba  a Buenos Aires, enferma y muere soltero y sin descendencia, el diez de enero de 1887. El certificado de defunción lo firma el Doctor José María Penna fundador del Hospital Muñiz. Bernardo queda como él único responsable y depositario del “enorme capital familiar”. En el 1889 conoce a Lucien Fortabat (padre de Alfredo) un francés que había venido a la Argentina en el 1872, lo seduce para que participe  como socio mayoritario en la fundación de un banco en la localidad de Azul Provincia de Buenos Aires. Estuvo situado en la calle San Martin al 500, haciendo esquina con Uriburu, fue uno de los primeros bancos privados Argentinos, el “Banco Comercial de Azul”, institución que llevan adelante con su gerente Aquiles Poyssegur hasta su conmocionarte quiebra y cierre en el año 1927. El gran perdedor fue Bernardo que no pudo recuperar los “cuarenta mil pesos oro” del patrimonio familiar heredado a Giacomo. Como buen hombre de negocios, Bernardo había invertido también en tierras, 10.000 hectáreas en el Valle de San Fernando de Catamarca con riego controlado, para la plantación y explotación intensiva de frutas “cítricas”, olivares, vid e higueras para la elaboración y exportación de frutas secas. En el transcurso del resto de su vida, pasó gran parte del año en esta localidad, tenía sus oficinas rurales y la cabecera de su principal negocio, “las plantaciones”. Se repartía entre sus establecimientos fruti hortícolas y la Ciudad de Córdoba, donde estudiaban y vivían sus hijos Actualmente en Chumbicha se hace la fiesta nacional de la mandarina y se elige su princesa anual. 
          Había comprado además una manzana urbana completamente edificada en el Barrio de Alta Córdoba en la ciudad del mismo nombre, sobre la calle Lavalleja frente a la plaza, cerca de la estación de ferrocarriles Manuel Belgrano, mediante la cual tenía conexión ferroviaria directa con Chumbicha y su producción, base de su “pujante situación económica”. Haber diversificado las inversiones lo salvó de una quiebra segura,  Lucien había salido airoso y con su capital incrementado, (su hijo Alfredo Fortabat fundó en 1928 en Olavarría el establecimiento Loma Negra dedicado a la producción de cemento), económicamente fortificado se dedicó a las inversiones rurales, igual Bernardo que para estos tiempos ya empezaría su retiro en el campo lejos del mundanal ruido, para poder disfrutar de sus primeros nietos, hijos del mayor de sus doce hijos,  Santiago, escribano, casado con Mercedes Martinez Nuñez y Bringas. 
           Arcumeggia, era y sigue siendo un pequeñísimo poblado inserto en una geografía “contra natura” arañando el cielo, en la ladera de uno de los “Colosos Valcuvianos”, de allí su nombre derivado del latino “Arx Media” que significaría en castellano “castillo en el medio de dos valles” el de la Valcuvia y el de Valtravaglia. Sabíamos por la tradición que estaba en la zona de los grandes lagos y muy cerca de la frontera Suiza. Pompo se casó y formó su familia en esa localidad, con una “lugareña” de sangre celta pura. De la unión nacieron dos varones y dos mujeres, de los varones sólo sobrevivió uno, mi abuelo Bernardo.  Interesante era la historia de las dos hermanas mujeres que se llamaban igual, María Celestina I y II, ambas casadas con hombres apellidados igual, papá siempre nos las recordaba, tuvieron una pequeñísima pero trascendente descendencia, una en Italia y otra en Chile.

          Grande fue mi asombro cuando ya universitario en un gran mapa de la región lacustre de la Padania, casi por casualidad entre cientos de nombres descubrí la doble “g” en un paraje, podía leer por primera vez en letra de molde el nombre de la legendaria localidad. 
           Enormes fueron mis expectativas, tiempo después en mi primer viaje por Europa, cuando trepé por primera vez el “Monte Nudo” a la tierra de mis ancestros, fue un día de verano cuando la localidad se llena de visitantes. Bajamos del automóvil cuando éste ya no pudo avanzar más, así como Venezia se recorre en góndola, Arcumeggia se hace de a pié, sus medievales callecitas son empedradas, estrechas y empinadas. En el año 1956 el gobierno de la provincia de Varese a la que ahora pertenece, la había declarado de interés público y de esa manera y a partir de ese año, fue preservada de modificaciones y modernismos. Es conocida como “Il paese dei pittori” y es en la actualidad un museo al aire libre, inaugurado a partir de veintitrés frescos originales, realizados sobre las fachadas de las centenarias viviendas, por los más destacados pintores italianos de esa década.

          La Arcumeggia de mis antepasados ya había desaparecido, poco quedaría de ella, su estandarte más importante era la capilla levantada en honor de San Ambroggio Vescovo en el año 1619. Solo quedaron de otrora, las fundaciones milenarias del antiguo castillo romano que le yacían por debajo, Entre los años 1925-1933, el párroco Don Stefano Tunessi, había construido en el  mismo lugar al templo actual. 
          Algunas viviendas son muy anteriores al primer templo, la antigua morada donde nació mi abuelo Bernardo ya estaba levantada, piedra sobre piedra cuando el genovés Cristóbal Colón descubrió América, milagrosamente aún se sostiene, por desgracia reconstruida en partes con materiales modernos. Por debajo de las callecitas empedradas de Arcumeggia, se esconde la tecnología, fluye el agua corriente, cloacas, gas natural, electricidad y fibra óptica, sus fachadas son preservadas hace cincuenta años, sus interiores se han modernizado, están llenos de confort y electrodomésticos, pero afuera el paisaje, dibujado por la mano de Dios sigue siendo el mismo. Es maravilloso detenerse y poder girar 360 grados y observar una singular y perenne belleza, única, indescriptible.
          En ese momento me resultó muy natural y fácil reencarnar a Pompeo, mi personaje, en la idílica localidad. Fui aferrándome a las imágenes que se tejieron en mi mente y mis sentidos, a través de mi juventud. Pude imaginarme el eco de sus voces rebotando por los precipicios y a los niños patinando en la nieve en los crudos inviernos. Sigo sintiendo como corren a mi lado y veo a las matronas de negro con la cabeza cubierta tratando de atraparlos a la hora del almuerzo. 
           Comenzamos mi compañero de viaje y yo el recorrido sin rumbo fijo, ignorándolo todo sobre el lugar, fui yo el primero de la descendencia de Bernardo que pisó el sagrado suelo. Entramos en “La bottega del pittore” una suerte de restaurante o mesón en su hora pico, el lugar estaba repleto de personas almorzando, un ocupadísimo “barman” estaba por detrás del mostrador y no le hizo ninguna gracia mi interpelación, cuando le pregunté por la casa de Pompeo Sonzini, con manifiesto mal humor, me explicó que no era del lugar y que recientemente había comprado el negocio. 
          Mi empresa se estaba poniendo muy difícil, después de tanto tiempo, quien podía recordar a un personaje nacido en el 1828. Pero no, después de todo había entrado al lugar indicado y en su justo momento, “la divina providencia” lo llamaría yo; un señor mayor que estaba en una mesa próxima y que me había escuchado, se acercó y me interrogó en italiano, ¿usted ha preguntado por Pompeo?, ante una respuesta afirmativa de mi parte, volvió a preguntar; ¿y, por qué?, por que soy su bisnieto le contesté,. Nunca olvidaré la cara de asombro del hombre, al manifestarme que él también lo era. Reinó la algarabía, nos invitó a almorzar con toda la “pompa”, para él era un día de fiesta, había que celebrar, jamás alguien de su sangre había vuelto de América, yo era el primero.
          Este buen hombre, Genesio Allera, era un suizo que veraneaba en este lugar, murió poco después, sería nieto de una hermana del abuelo Bernardo, hijo de Petronila Cerini, hija de María Celestina Sonzini II, era soltero y tenía una única hermana Mariuccia Allera, viuda con tres hijas que vivían en Varese y que casualmente tenían una casa de veraneo en Arcumeggia, serían los únicos descendientes de Pompeo en la península. “Vía de la Vigna 7”, todavía recuerdo la dirección de su hermana, nos llevó con ella, tampoco salía de su asombro, confeccionamos una suerte de árbol genealógico y los atesté a preguntas. Improvisé algunos apuntes, visitamos el cementerio, la nueva iglesia, la antiquísima casa de Pompeo donde había nacido Bernardo, y a la mujer más viejita del lugar, una tal Scazzini,  tendría cien años, recordaba bien de su temprana infancia al “Nonno Pompei”, ella para esa época sería solo una niñita, pero no lo había olvidado. Me relataron nuevas leyendas de Pompeo, que había nacido en Milán hijo de “un ricco”, de origen austriaco, él que jamás pudo volver a esta tierra para recuperarlo, supe que Pompeo lo esperó toda la vida, que medio siglo después otro pariente Pietro, se acerco desde Viena a este lugar para comunicarle la muerte de su padre y hacerlo depositario de su enorme fortuna.
          Mi ocasional compañero de viaje moría por seguir, cosa que hicimos pero me juré volver con más tiempo, y así fue, lo hice en dos ocasiones más y lo seguiré haciendo. Partí con un pedacito de mi alma depositado en ese lugar, me cautivó de una manera inimaginable, había comenzado “la aventura del saber”. En ese mismo viaje visité también la Biblioteca Nacional de Roma, donde conseguí valiosísima información. Años después, con la ayuda de un pariente cordobés que estaba haciendo una especialidad en Milán, nos contactamos con un conocido historiador de la Valcuvia; “Giancarlo Peregalli” (1949-2002) Licenciado en Ciencias Políticas  en la Dirección Histórica de la Universidad de Milán, y diplomado en Archivística, Paleografía y Diplomática por el “Archivo de Estado de Milán”, actualmente el "Centro Studi e Documentazione per la Valcuvia e l'Alto Varesotto” lleva su nombre. Este hombre fue el primer “erudito” que se interesó en esta nueva investigación, por su intermedio tuvimos el acceso a todos los documentos parroquiales y municipales existentes, con él comenzó a desenmarañarse la madeja, confeccionó un escrito donde plasmó sus opiniones e interpretaciones que nos llevó a un gran descubrimiento en un archivo de Milán.

          Comencé a frecuentar a la Sociedad de Intercambio Cultural Dante Alighieri y a la Sociedad de Cultura Italiana de Córdoba y al Consulado Italiano Cordobés, con la idea de encontrar en sus guías, direcciones de instituciones italianas, dónde poder escribir y solicitar información. Con  las pistas aportadas por Peregalli y con mis sobrinos Sixto José y Luís María, calculamos haber escrito más de mil cartas, a través de  muchos años de investigación.

          Grande fue mi sorpresa cuando en noviembre de 1994 recibí por correo de un archivo de la Provincia di Milano, un gran sobre y en su interior fotocopiado un expediente completo, dónde estaban cuatro cartas manuscritas de Giacomo Sonzini a su hijo Pompeo, tres desde Vicenza y una desde Viena, de los años 1850, 51 y 52. El resto serían decenas de otras cartas; de sacerdotes, médicos, del mismo Pompeo y muchas otras, sobre una larga investigación que se hiciera a mediados del siglo XIX, para tratar de descifrar lo mismo que yo me propusiera ciento cincuenta años después.
          Fueron de esos momentos inolvidables de mi vida, los manuscritos estaban llenos de información, contaban una historia maravillosa, digna a su vez de volver a ser contada. Faltaban un sinnúmero de detalles que en su momento serían obvios, pero ahora eran piezas fundamentales del gigantesco rompecabezas que teníamos por delante. Con esta nueva información se intensificó la investigación, se sumaron a la tarea varios investigadores Italianos, Alfredo Engelmann (1997), Giulio C. Salemme (2001), el Doctor Giovanni Soncini Corvini de Brescia (1995), etc, etc. En estos últimos años ya cuando había comenzado a escribir la historia y al notar la coincidencia de los tiempos y lugares de Giacomo con los del “Mariscal de Campo Austriaco Conde Joseph Wenzel  Radetzky”, fue cuando pensé en posibles conexiones entre ellos. Escribí “una carta” a varios periódicos italianos y providencialmente fue publicada por uno, la “Gazeta di Sondrio”, fue leída en toda Italia. Luciano Golzi Saporiti, reconocido historiador y genealogista del Varesotto, profesor universitario, que trabaja y vive en Milán, que por casualidad tiene a su abuela materna de apellido Sonzini, leyó la misiva. Dadas las circunstancias de que mi abuelo Bernardo naciera en el territorio de “sus” Sonzini, le llevó a pensar que yo estaba equivocado en mis apreciaciones y que seguramente éramos parientes. Este hombre escribió el tratado más importante jamás hecho sobre éste apellido propio del Varesotto y derivado de Sanzini, Sansijni etc., el nuestro es un patronímico que quiere decir “de la ciudad de Soncino o Sonzino”, tenemos raíces etimológicas y fonéticas completamente adversas pero con un mismo resultado. Nos hicimos muy amigos y hasta el día de hoy nos seguimos escribiendo, él quiere demostrarme que tiene la razón y no lo a logrado, cuanto Sonzini “anda suelto” por el mundo lo ha integrado a su frondoso árbol genealógico, hasta los de Luigi Sonzini de General Cabrera Provincia de Córdoba, se integraron con enorme facilidad a las ramificaciones de su trabajo. Hace años que trabaja conmigo, lo ha tomado como un reto y ha rebautizado al padre de Pompeo como “el misterioso Giacomo”.
          Más allá de las vanidades, se desarrolla entre los años 1828 y 1912, desde el nacimiento y hasta la muerte de Pompeo. Este libro no pretende ser un tratado de genealogía, ni una novela autobiográfica, solo pretende plasmar con las letras el pensamiento que se trasmite por la sangre, nos habla de los sentimientos encontrados, del orgullo y la soberbia, del honor y de la dignidad, del pedigrí y de la hidalguía con la que se puede o no nacer. Nos habla de las cosas que no se compran, de la negación a rajatabla de los anti valores, de la balanza a la hora de las elecciones, de la memoria y de las deudas de sangre, de la nobleza que obliga, de la altura en las circunstancias, de la hombría de bien y del señorío, de la grandeza de alma, de la vanidad y de todo lo que puede estar por encima de ella. 
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